
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    Mt 22, 15-22; 
 
CLASE 109            A.M.S.E. 
 
El tributo debido al César 
 
En este pasaje, que también aparece en los Evangelios de Marcos y Lucas, Jesús deja claro cuál es nuestro 
deber hacia quienes nos gobiernan civilmente y cuál es nuestro deber hacia Dios. 
 
R E V I S I Ó N      D E S G L O S A D A       D E      Mt 22, 15-22; 
 
22, 15  ENTONCES LOS FARISEOS SE FUERON 
 
Después de escuchar la parábola del banquete de bodas, y darse cuenta de que se refiere a ellos, que no han 
querido participar, y que no se quieren poner el traje de fiesta...se van. 
 
REFLEXIONA: 
Huir, evadirse. Es la tentación que tenemos cuando algo nos incomoda, cuando alguien nos cuestiona. 
Si se hubieran quedado, y se hubieran atrevido a preguntarle al Señor qué debían hacer para hacerse dignos 
de nuevo de entrar al banquete, cuál era el traje de fiesta...pero no quisieron escuchar. Prefirieron irse. 
 
Y CELEBRARON CONSEJO SOBRE LA FORMA DE SORPRENDERLE EN ALGUNA PALABRA. 
 
Se reúnen para ponerse de acuerdo en la manera de tenderle alguna trampa. 
 
REFLEXIONA: 
Qué pena que no dice: ‘celebraron consejo para reflexionar y comentar las tres parábolas que acababan de 
escuchar’. Jesús se las ha dicho para que mediten en lo que significan, cada una es una invitación a la 
conversión, a abrirse a la Buena Nueva que Él les ofrece. Sin embargo permanecen cerrados. 
 
REFLEXIONA: 
Qué absurdo que de Aquel que es la Palabra de Dios (ver Jn 1,1), no quieren aprender, sino tenderle una 
trampa y precisamente con alguna palabra humana. Son sordos que guían a otros sordos. 
 
21, 16  Y LE ENVÍAN SUS DISCÍPULOS,  
 
Aquí se cumple lo que más adelante denunciaría Jesús a los fariseos, que se esforzaban por conseguir un 
discípulo, y cuando lo conseguían, lo hacían ¡más digno de condenación que ellos mismos! (ver Mt 23, 15) 
 
REFLEXIONA: 
Cabe reflexionar aquí qué importante es que quienes enseñen la fe no sea, como diría Jesús, “ciegos que 
guían a otros ciegos” (Mt 15, 14), que no enseñen sus propias teorías como si fueran verdades absolutas; 
que no se aparten de la interpretación y la enseñanza de la Iglesia. 
Hoy en día abundan los cursos de ‘superación personal’ y otros de temas supuestamente religiosos (por 
ejemplo sobre milagros o ángeles) en los que los ‘coaches o ‘guías’ o como quiera que se llamen, afirman 
que no pretenden cambiar la religión de nadie, que los católicos pueden asistir con toda confianza. Pero la 
realidad es que lo que enseñan suele ser contrario a la doctrina de la Iglesia, y más bien tiende hacia el 
budismo, o el hinduismo o el New Age.  Y los católicos que asisten se confían, bajan la guardia y sin darse 
cuenta poco a poco van dejándose influir por ideas que los van apartando de Dios y de la Iglesia. 
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Por eso hay que ser sumamente cuidadosos cuando se trata de tomar algún curso, sea de Biblia o de algún 
otro tema. Hay que estar atentos a que lo que se enseña allí sea apegado al magisterio de la Iglesia; que 
quien lo dé no tenga como propósito oculto sembrar la duda y apartar a la gente de su fe. 
 
JUNTO CON LOS HERODIANOS, 
 
Fariseos y herodianos no son amigos ni aliados. 
Los fariseos están en contra de la ocupación romana, en cambio los herodianos están de acuerdo en trabajar 
conjuntamente con el poder de Roma. 
Se alían sólo para atacar a Jesús. Esto recuerda lo que dice el salmista: “conspiran aliados contra Yahveh y 
contra Su Ungido” (Sal 2,2). 
“En un juicio, el testimonio de los enemigos...se rechaza como sospechoso. Los fariseos ni siquiera 
quisieron interrogar a Cristo por cuenta propia, pues era grande la sospecha de enemistad a Cristo que 
pesaba sobre ellos...” (BcPI, II, p. 192). 
 
REFLEXIONA: 
Qué pena que dos enemigos se alíen no porque han comprendido que deben perdonarse y aprender a 
convivir, sino porque aunque siguen odiándose, desean atacar a un tercero. Los une el mismo propósito de 
hacer el mal. Triste motivo. 
 
A DECIRLE: ‘MAESTRO, 
 
Le dan un título que no creen. Ellos sólo consideran ‘maestros’ a los que enseñan en el Templo a cumplir la 
ley tal como ellos la entienden. 
 
REFLEXIONA: 
De entrada la hipocresía, porque si lo creyeran de veras Maestro, vendrían a aprender de él, se harían 
seguidores suyos. 
 
SABEMOS QUE ERES VERAZ 
 
Dicen algo cierto sin darse cuenta. Jesús ha dicho de Sí mismo que Él es “la Verdad” (Jn 14,6). 
 
Y QUE ENSEÑAS EL CAMINO DE DIOS CON FRANQUEZA 
 
Dicen algo cierto aquí también: Jesús habla abiertamente acerca del Reino de Dios y del camino que hay 
que seguir para alcanzar la salvación.  
 
Y QUE NO TE IMPORTA POR NADIE, PORQUE NO MIRAS LA CONDICIÓN DE LAS PERSONAS. 
 
Es decir, que no juzga por apariencias ni discrimina a nadie, que a todos trata con la misma consideración. 
 
REFLEXIONA: 
Lo están alabando por algo que los fariseos mismos le criticaron no hace mucho (ver Mt 9. 10-13). 
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REFLEXIONA: 
Probablemente quienes los mal aconsejaron les dijeron que lo mejor para lograr algo de una persona es 
empezar adulándola; y eso tal vez funcione en el mundo, pero no con Jesús. 
 
REFLEXIONA: 
Es curioso que con frecuencia vemos en la Biblia que alguien dice una verdad sin darse cuenta. Dios lo 
elige de instrumento a pesar de sí mismo. Lo vemos, por ejemplo, en el relato de la Pasión de Cristo: 
cuando Caifás dice que conviene que un solo hombre muera por el pueblo (ver Jn 18,14) (lo cual se cumple 
porque Jesús da la vida para librarnos de la muerte). cuando los soldados que se burlan de Jesús lo llaman 
rey (ver Mt 27,29); cuando Pilato manda poner en la cruz el letrero que dice: ‘rey de los judíos’ (ver Mt 27, 
37). 
Aquí lo vemos también. Estos hombres malintencionados se acercan a Jesús diciéndole, sólo para adularlo, 
frases que no creen, pero que son ciertas. 
¿En qué se nota que no creen lo que dicen? En que si realmente creyeran que Jesús es un Maestro veraz, que 
enseña con franqueza el camino de Dios y que no discrimina a nadie, tendrían que ponerse a seguirlo. 
 
21, 17  DINOS, PUES, QUÉ TE PARECE, ¿ES LÍCITO PAGAR TRIBUTO AL CÉSAR O NO?’ 
 
el tributo al César  
Era un impuesto que la gente odiaba pagar, pues además de que era mucho, debían pagarlo a los paganos 
romanos que los dominaban. Tocan un punto muy sensible. 
Y están seguros de que diga lo que diga Jesús, quedará mal. Si dice que hay que pagar, caerá mal a la gente, 
parecerá que se pone de lado de los romanos. Si dice que no hay que pagar, podrán acusarlo ante la 
autoridad romana, de que está promoviendo desobedecer al César y dejar de pagar el impuesto. 
 
REFLEXIONA: 
Se creen muy listos, piensan que lo tienen entre la espada y la pared. Sólo le han dado dos opciones de 
respuesta. No se esperan lo que Él les contestará. 
 
21, 18  MAS JESÚS, CONOCIENDO SU MALICIA, 
 
Para Jesús nunca está oculto el corazón del hombre. Jesús sabe lo que hay en el interior de cada uno (ver Lc 
16, 15; Mt 9,4). 
 
DIJO: ‘HIPÓCRITAS,  
 
Se da cuenta y les echa en cara su falsedad, que no creen los elogios que le han dicho. 
 
REFLEXIONA: 
¿A qué se refiere Jesús cuando llama a alguien ‘hipócrita’? A que esa persona aparenta algo que no es; por 
ejemplo aquí, vienen hacia Él llamándole Maestro y haciéndole toda clase de elogios que no creen. 
Están llenos de malas intenciones, y por fuera aparentan lo contrario. Eso es hipocresía. 
Cabe aclarar que no hay que entender por hipocresía el hecho de tratar bien a quienes nos caen mal. Eso no 
es hipocresía, es caridad. Hay quien dice: ‘como no soy hipócrita, yo trato mal a quien me cae mal’. No 
debe ser así. Hay que recordar que estamos llamados a amar, es decir, a desear el bien de los demás y hacer 
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lo que esté a nuestro alcance por hacerles el bien. Cuando hacemos el bien a quien nos cae mal, no nos 
mueve una mala intención, como a estos hombres a los que Jesús llama hipócritas, sino nos motiva el deseo 
de cumplir el mandamiento de amar que Jesús nos dejó (ver Jn 13, 34-35). 
 
¿POR QUÉ ME TENTÁIS? 
 
Es decir, ¿por qué me ponéis a prueba? 
 
REFLEXIONA: 
Tentación es sinónimo de prueba. 
Ser tentado es ser puesto a prueba, no implica caer en la prueba. 
 
21, 19  MOSTRADME LA MONEDA DEL TRIBUTO’ 
 
Ya de entrada les demuestra que los que tienen la moneda son ellos, no él. 
Los que están dispuestos a pagar a los odiados romanos son ellos, que traen esa moneda. 
 
ELLOS LE PRESENTARON UN DENARIO. 
 
El denario era una pequeña moneda de plata, la más común en el imperio romano. 
 
21, 20  Y LES DICE: ¿DE QUIÉN ES ESTA IMAGEN Y LA INSCRIPCIÓN?’ 
 
Los obliga a reconocer públicamente que traen dinero del emperador romano. 
 
21, 21  DÍCENLE: ‘DEL CÉSAR’. 
 
Tiberio César, emperador romano del año 14 al 37, había mandado imprimir su cabeza en una de las caras 
de la moneda, junto con la inscripción: hijo del divino Augusto. 
Y del otro lado decía: ‘Sumo Sacerdote’, algo terriblemente ofensivo para la sensibilidad judía. 
 
ENTONCES LES DICE: ‘PUES LO DEL CÉSAR, DEVOLVÉDSELO AL CÉSAR, Y LO DE DIOS A 
DIOS.’ 
 
Está indicando, en primer lugar, que no se trata de elegir entre uno y otro, que el cumplir la obligación civil 
no está reñido con cumplir la obligación religiosa. 
Sin embargo, está supeditándolo todo a Dios. Porque del César sólo es la moneda, pero de Dios es ¡todo! 
 
REFLEXIONA: 
Mucha gente ha malinterpretado este pasaje para defender el llamado ‘estado laico’, pero no lo entienden 
como una simple y sana división entre el estado y la Iglesia, sino como una postura verdaderamente anti 
religiosa, (más específicamente anti católica), que prohíbe y está contra toda manifestación pública de la fe. 
Pero Jesús no pretendió que se usara de esa manera. Y bien entendida, no tiene por qué. 
El hecho de que se mencione a Dios en algún acto público, o que un funcionario acuda a una celebración 
religiosa, no afecta para nada al ‘estado laico’ ni tiene por qué alarmar a los defensores de éste. 
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Consideremos, por ejemplo, que en EUA, cuando el presidente de la nación asume su cargo, jura sobre una 
Biblia, y nadie considera que eso vulnere el estado laico. En los billetes de dólar dice: ‘In God we trust’ (en 
Dios confiamos) y nadie piensa que por ello se vulnere el estado laico. 
 
REFLEXIONA: 
También se suele citar este versículo para decir que los miembros de la Iglesia deben limitarse a ocuparse 
de cuestiones espirituales, Misas, rezos, etc. y que los políticos deben ocuparse de gobernar el país, y que 
ninguno de los dos debe ‘invadir’ el ‘área de competencia’ del otro. 
Pero afirmar esto es pasar por alto que el cristiano no está llamado a quedarse impávido mirando el cielo, 
sino a vivir un cristianismo aterrizado, que se preocupe por el prójimo y todo cuanto le sucede, 
especialmente cuando es víctima de la injusticia y la violencia. 
La respuesta de Jesús deja claro que hay que dar a Dios lo que es de Dios, y si uno se pregunta, ¿qué es de 
Dios?, la respuesta es: ¡todo! Como dice el salmista, de Dios es “el orbe y cuanto lo llena”, (Sal 24,1), así 
que todo lo que en éste acontece le compete. Y a quienes son de Dios también. 
Así que es imposible pedir a los cristianos que se ocupen sólo de realidades espirituales. Vivimos en este 
mundo y el Señor nos pedirá cuentas de lo que hicimos aquí, si dimos de comer al hambriento, de beber al 
sediento, si ayudamos al necesitado, si defendimos los derechos de los otros (por ejemplo, el derecho a la 
vida, desde la concepción hasta su fin natural), si luchamos por la justicia. 
No se nos puede pedir que nos desentendamos.  
Que los cristianos nos involucremos en la vida social, económica, política, cultural, etc. es la manera 
correcta de interpretar lo de dar al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios. 
 
REFLEXIONA: 
Es interesante reflexionar en dos imágenes: la imagen del César está en el dinero, en lo que pertenece al 
mundo. La imagen de Dios está en nosotros, que fuimos creados a Su imagen y semejanza (ver Gen 1,27). 
El dinero pertenece al César. Nosotros a Dios.  Hay que dar a cada cual lo suyo (ver Rom 13, 7). 
 
21, 22  AL OÍR ESTO, QUEDARON MARAVILLADOS,  
 
No dice ‘furiosos’, dice ‘maravillados’, es decir, sienten sorpresa, asombro, ante la sabiduría de Jesús, que 
los ha dejado sin réplica. 
 
Y DEJÁNDOLE, SE FUERON. 
 
Como los otros, éstos también se van. 
 
REFLEXIONA: 
Qué extraño que si quedaron ‘maravillados’ no decidieran quedarse, hacerse discípulos de Jesús. 
Está visto que no basta ‘maravillarse’, hay que dar un paso más, dejar que eso se traduzca en un cambio en 
la propia vida. 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué fue lo que más te impactó de este pasaje? ¿Por qué? ¿Qué respuesta crees que pide de ti?, ¿qué 
respuesta le darás? 
 


